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			¿Sabe el amor los pecados que esconden los ojos de los enamorados?

			Nosotros sí, porque sabemos mucho de eso, y os podemos asegurar que no hay pecado más grave que el que no se puede cometer. También Christine Merrill sabe desentrañar con su pluma la melancolía y el ardor de lo prohibido, en esta magnífica novela que tenemos el gusto de recomendar. En ella aparecen dos hombres muy distintos y muy parecidos a la vez, atractivos los dos, y una misma mujer que ocupa sus corazones. El resto es historia, os animamos a descubrirla.

			¡Feliz lectura!

			 

			Los editores

		

	


	
		
			 

			 

			Para James, que está viviendo tiempos interesantes

		

	


	
		
			Nota de la autora

			 

			Para darle a mi protagonista la posibilidad de usar un estetoscopio, tuve que situar la historia después de las guerras napoleónicas y esperar que hubiera conseguido uno de algún barco francés mientras servía en la marina. En Inglaterra semejante instrumento era desconocido, y el de Sam habría resultado toda una novedad. Aunque el que le regalé a Sam era un tubo de madera, el primero de todos no era más que un pedazo de papel enrollado.

			René Théofile Laënnec fue el médico francés que descubrió que era posible escuchar mejor los latidos del corazón por medio de un tubo. Antes de él, los médicos o bien acercaban directamente la oreja al pecho del paciente o bien golpeaban su espalda con un martillo y escuchaban su resonancia. En 1816, el pobre Laënnec fue llamado para tratar a una dama de busto generoso con una afección cardiaca. Quedó tan azorado de aplicar la oreja directamente a su seno que improvisó un tubo de papel para escuchar a su través.

			Y fue así como nació uno de los componentes más comunes del instrumental médico.

		

	


	
		
			Uno

			 

			¡Sam volvía a casa!

			Parecía mentira el efecto que podían causar tan sencillas palabras. Evelyn Thorne se llevó una mano al corazón, sintiendo su frenético latido solo de evocar su nombre. ¿Cuánto tiempo había estado esperando su regreso? Cerca de seis años. Sam se había marchado a Edimburgo cuando ella todavía estaba en la escuela y, desde entonces, no había dejado de esperar aquel día.

			Había estado segura de que Sam volvería a buscarla. De que algún día oiría sus pasos ligeros y apresurados en el suelo del vestíbulo. De que lo oiría saludar efusivamente a Jenks, el mayordomo, y preguntar con tono alegre por su padre. Y de que la respuesta le llegaría del mismo despacho en lo alto de la escalera, porque su padre estaría tan deseoso como ella de ver lo que su pupilo había hecho con su vida.

			Una vez cumplimentados lo saludos de rigor, las cosas volverían a la normalidad. Se sentarían juntos en el salón y en el jardín. Ella lo obligaría a acompañarla a bailes y veladas, que serían mucho menos tediosas teniendo a Sam para hablar con él, para bailar con él... y para protegerlo de las ambiciones maritales de las otras muchachas.

			Y, al final de la Temporada en Londres, volvería con ellos al campo. Allí pasearían por el huerto y por el jardín; recorrerían el sendero que llevaba al pequeño estanque donde contemplarían los pájaros y demás animales; y se tenderían en mantas que él habría portado para la ocasión. 

			Y compartirían el picnic que ella misma habría preparado con sus propias manos, ya que no confiaba en que su cocinera reservara los más selectos bocados a alguien que no era «un verdadero Thorne».

			Como para reforzar aquel pensamiento, la señora Abbott se aclaró la garganta, de pie en el umbral, a su espalda:

			—Lady Evelyn, ¿no estaríais más cómoda en el salón matutino? En el vestíbulo hace frío. Si vienen invitados...

			—¿... no sería más decoroso recibirlos allí? —terminó Eve por ella, con un suspiro.

			—Si viniera Su Excelencia...

			—Pero no es a él quien esperamos, Abbott, como ya debes de saber bien.

			El ama de llaves soltó un ligero bufido de desaprobación.

			Evelyn se volvió hacia ella, dejando a un lado su pueril entusiasmo. Aunque solamente contaba veintiún años, era la dueña de la casa y debía ser obedecida.

			—No quiero oír ninguna protesta, ni de ti ni de ningún otro sirviente. El doctor Hastings es tan miembro de la familia como yo. Quizá incluso más. Mi padre lo rescató de la inclusa tres años antes de que yo naciera. Él ha formado parte de esta casa desde que tengo memoria y es el único hermano que tendré nunca.

			Por supuesto, había pasado bastante tiempo desde la última vez que había pensado en Sam como un hermano. Inconscientemente, se tocó los labios. Abbott entrecerró ligeramente los ojos al advertir el gesto.

			Por un instante, Eve pensó en hacer una diplomática retirada al salón matutino. Allí su comportamiento sería menos obvio para los sirvientes. Pero... ¿qué mensaje estaría mandando a Sam si lo recibía allí como si fuera una visita ordinaria?

			Inclinó la cabeza, como reconociendo lo acertado de la sugerencia de Abbott, y dijo:

			—Tienes razón. Aquí hay corriente. Si fueras tan amable de traerme un chal, estaría perfectamente. Y no me pasearé delante de la ventana: será mucho más cómodo que me quede en el banco, detrás de la escalera —desde allí podría dominar bastante bien la puerta principal, permaneciendo invisible para quien entrara. De ese modo, su aparición constituiría una súbita y agradable sorpresa.

			Al pasar al lado, se miró en el espejo del vestíbulo, arreglándose cabello y vestido, atusándose rizos y alisando arrugas. ¿La encontraría bonita Sam, ahora que había crecido? El duque de Saint Aldric la había proclamado la muchacha más guapa de Almack’s, el club mixto de Londres, calificándola de «diamante de primera calidad». Pero era un hombre tan aficionado a los cumplidos que más de una vez ella se había cuestionado su sinceridad. Sus maneras le habrían exigido soltar esas frases en su presencia.

			En la misma situación, Sam no le habría ofrecido ninguna falsa galantería. La habría calificado quizá de «atractiva». Si ella le hubiera tirado de la lengua, esperando que la llamara «bella», él la habría tildado de vanidosa y habría citado a varias otras muchachas a las que encontraba más hermosas.

			Pero luego habría suavizado la pulla recordándole que era lo suficientemente bonita para un hombre corriente. Habría añadido que, a ojos de un hombre humilde como él, era como una visión del paraíso. Luego le habría sonreído, como prueba de lo bien que se entendían. Y su comentario habría hecho desmerecer a todos los demás pretendientes.

			Pero Sam no había tenido oportunidad de hacerle tales observaciones, porque no había vuelto para la primera Temporada que había pasado Eve en Londres. No bien hubo acabado la universidad, se había enrolado en la marina. Desde entonces habían transcurrido ya varios años, que ella había pasado rastreando noticias de su barco en los periódicos y teniendo buen cuidado en convertirse en la clase de mujer que él esperaría encontrar cuando volviera. Había tachado los días del calendario diciéndose cada diciembre que, para el año siguiente, la espera habría terminado. Que Sam regresaría a casa y que ella estaría preparada para recibirlo.

			Pero el único contacto que habían recibido de él había sido una escueta carta dirigida a su padre, en la que le hablaba de sus planes para ocupar una posición en el Matilda.

			Porque a ella no le había escrito una sola línea desde el día en que se marchó. No había sabido de su destino como cirujano de navío hasta que ya hubo zarpado. No había tenido oportunidad de razonar con él y de convencerlo de que optara por un plan más seguro. Había zarpado y punto.

			Aún seguía en el mercado matrimonial, después de tres años demorando la decisión. Porque no podía elegir a ningún partido hasta que no volviera a ver a Sam. La gente consideraba extraño que no hubiera aceptado ninguna proposición a esas alturas. Y si rechazaba finalmente a Saint Aldric, quedaría como una dama demasiado altiva y orgullosa para cualquier hombre. Con una excepción, por supuesto.

			Por fin llamaron a la puerta, con golpes secos y enérgicos, y Eve dio un respingo en su silla. No era así como había imaginado que sería la llamada. Aunque tampoco estaba segura de lo mucho o poco que un golpe de aldaba podía decir de una persona. En cualquier caso, había logrado sobresaltarla.

			En lugar de correr a abrir la puerta, esperó sentada en el pequeño rincón situado detrás de la curva de la escalera. Era algo cobarde por su parte. Pero el ocultamiento le permitiría verlo por primera vez después de tanto tiempo y sin que él se diera cuenta, y reservar así aquel momento para ella sola. Tampoco necesitaría ocultar su expresión delante de la servidumbre. Podría embeberse de su vista, mientras pensaba en todas aquellas cosas que nada tenían que ver con paseos por el jardín y picnics junto al arroyo.

			Jenks acudió a abrir la puerta, y su alta y envarada figura ocultó a la figura que esperaba en los escalones del porche. La petición de entrada fue realizada con firmeza y cálida cordialidad: nada impulsiva ni estridente, que era lo que Eve había imaginado. Ella había estado pensando en el muchacho que se había marchado, reflexionó, y no en el hombre en que se habría convertido. Seguiría siendo Sam, por supuesto. Pero había cambiado, al igual que ella.

			El hombre que apareció en el umbral constituía una extraña combinación de novedad y familiaridad. Caminaba con el aire erguido de un militar, pero carecía de las cicatrices y lesiones que había visto en tantos oficiales que volvían de la guerra. Evidentemente, él había pasado su servicio alejado del escenario de batalla propiamente dicho: bajo cubierta, curando las heridas causadas por la misma.

			Seguía teniendo el pelo rubio, aunque los antiguos reflejos cobrizos se habían oscurecido hasta tornarse casi castaños. Sus mejillas habían perdido la aniñada blandura de antaño, sustituida por una mandíbula de trazo firme, perfectamente afeitada. Sus ojos seguían siendo azules, por supuesto, y tan vivaces e inquisitivos como siempre.

			Recorrieron el vestíbulo de forma parecida a como ella lo estaba mirando a él, reparando en los cambios y en las similitudes. Remató el reconocimiento asintiendo brevemente antes de preguntar si su padre estaba en casa y en disposición de recibir visitas.

			El muchacho que recordaba había tenido un carácter risueño, una pronta sonrisa y una mano siempre dispuesta a ayudar o a consolar, pero el hombre que tenía en ese momento ante ella, ataviado con un capote azul marino, parecía sombrío. Hasta podría calificarse de severo. Supuso que se trataría de una necesidad de la profesión. Nadie esperaba que un médico le diera a uno una mala noticia con una sonrisa en los labios. Pero era más que eso. Aunque sus ojos expresaban una gran compasión, tenía una mirada vacía, como si él mismo hubiera experimentado los padecimientos de aquellos a los que había atendido.

			Quiso preguntarle su la vida en la marina había sido tan terrible como ella había imaginado. ¿Le habría perturbado ver tantos cuerpos destrozados y haber podido hacer tan poco por ellos? Las batallas que había ganado a la muerte, ¿habían bastado para compensarlo de la brutalidad de la guerra? ¿Realmente eso lo había cambiado tanto? ¿O acaso quedaba algún resto del muchacho que había sido?

			Ahora que había vuelto, deseaba preguntarle tantas cosas... ¿Dónde había estado? ¿Qué era lo que había hecho allí? Y, lo más importante, ¿por qué la había abandonado? Eve había pensado en aquel entonces, superado el estadio de simples compañeros de juego, que habían estado destinados a convertirse en mucho más

			Su actual actitud, cuando pasó por delante de su escondite y siguió a Jenks escaleras arriba, representaba un crudo contraste con la de Saint Aldric, que siempre estaba sonriendo. Aunque el duque tenía numerosas responsabilidades, su expresión no era tan preocupada como la de Sam. Acogía los obstáculos con optimismo, y casi parecía tener derecho a hacerlo: eran pocos los éxitos que no conseguía en la vida.

			Podía ver las similitudes que compartían los dos hombres, en su aspecto exterior. Ambos eran rubios y de ojos azules. Pero Saint Aldric era más alto, y más guapo también. En el aspecto físico, era superior. Tenía más poder, más dinero, rango y título.

			Y sin embargo no era Sam. Eve suspiró. Ninguna dosis de sentido común podía desviar su corazón del objeto de su elección. Si aceptaba la proposición que ya le había sugerido el duque y que inevitablemente se produciría, sería seguramente bastante feliz con él, pero no lo amaría.

			Y sin embargo, si la persona a la que amaba sobre todas las demás no estaba interesada en ella, ¿qué podría hacer?

			En aquel momento Sam acababa de dirigirse a ver directamente a su padre, sin preguntar siquiera por lady Evelyn. Quizá no le importara. Con su tácita indiferencia, Samuel Hastings parecía estar diciendo que no se acordaba de ella de la misma forma que ella de él. Tal vez seguía pensando en Eve como en una amiga de la infancia, y no como una joven dama de edad casadera con la que podría comprometerse.

			¿Acaso no se acordaba del beso? Cuando aquel beso ocurrió, ella sí que había estado segura de sus sentimientos.

			Él no, al parecer. Porque después se había tornado frío y distante. Eve dudaba que Sam le hubiera robado un beso solo para demostrarle que había sido capaz de hacerlo. ¿Acaso había hecho algo que lo había ofendido? Quizá se había mostrado demasiado dispuesta. O no lo suficientemente entusiasta. ¿Pero cómo podía haber esperado Sam que ella supiera lo que tenía que hacer? Había sido su primer beso.

			Aquello lo había cambiado todo entre ellos. De la noche a la mañana, su sonrisa se había desvanecido. Y, muy poco después, había desaparecido ya tanto de cuerpo como de espíritu.

			Incluso aunque ella lo hubiera malinterpretado todo, había esperado que Sam le dejara una nota de despedida. O que hubiera respondido al menos a alguna de las cartas que ella le había escrito religiosamente cada semana. Quizá no las había recibido. En una de sus breves visitas a casa cuando estaba en la universidad, le había preguntado al respecto. Él había admitido, con una breve inclinación de cabeza y una helada sonrisa, que las había leído. Pero no había añadido nada más que indicara que aquellas cartas le habían producido algún tipo de placer o bienestar.

			Todo aquello resultaba ya irrelevante, por supuesto. Cuando una dama llamaba la atención de un duque, que no solo era rico y poderoso, sino también apuesto, cortés y encantador, no tenía por qué lamentar un desaire procedente de un simple médico de baja cuna.

			Suspiró de nuevo. De todas formas, últimamente no había dejado de pensar en ello. Aunque no la amara, Sam había sido su amigo. Su más cercano, íntimo compañero. Deseaba conocer su opinión sobre Saint Aldric: sobre el hombre, y sobre la decisión que ella debería tomar. Y si acaso tenía él algún motivo para desaprobarlo...

			Por supuesto, no podía haber ninguno. Y él no iba a aplazar de pronto el proceso presentándole una proposición matrimonial de última hora. Por lo demás, debía recordarse que convertirse en Su Excelencia la duquesa de Saint Aldric no era precisamente una marcha hacia el patíbulo.

			Pero si no la quería, lo menos que podía hacer el doctor Samuel Hastings era felicitarla. Porque eso le permitiría dejar de mirar al pasado para concentrarse en el futuro.

			 

			 

			—Un cirujano de navío —el tono rotundo de lord Thorne destilaba desaprobación—. ¿No es ese un trabajo que puede realizar un carpintero? Seguro que un médico titulado de la universidad habría podido conseguir algo mejor.

			Sam Hastings soportó la sombría mirada de su benefactor con gesto inexpresivo y porte militar. Recordaba bien una época en que sus actos habían chocado constantemente con su desaprobación. En respuesta, Sam se había esforzado desesperadamente por complacerlo, temiendo siempre decepcionarlo. Pero tal parecía que todos tus esfuerzos por seguir el consejo final de Thorne, el de «haz algo provechoso con tu vida», iban a ser acogidos con dudas y objeciones.

			Si tenía que ser así, que lo fuera. Su necesidad de vindicarse se había enfriado, al igual que el propio afecto de Thorne hacia él.

			—Al contrario, señor. En la mayoría de los barcos hay una gran escasez de personal médico especializado. Aunque a menudo contratan a oficiales carpinteros para el trabajo de cirujano, nadie quiere ponerse en sus manos. Estoy seguro de que tanto el capitán como la tripulación agradecieron mi ayuda. He salvado más miembros de los que he tenido que cortar. He conocido y ganado experiencia con numerosas enfermedades, muchas más de las que hubiera visto de haberme quedado en tierra. Me encontré con algunas fiebres tropicales que constituyeron un verdadero desafío. El tiempo que no gasté en la acción, lo empleé en el estudio. Son muchas las horas de ocio en una travesía que pueden ser dedicadas con provecho a la instrucción.

			—Hum... —ante una respuesta tan bien argumentada, el pésimo humor de su tutor se trocó en resignación—. Si no podías encontrar otra manera de ganar la suficiente experiencia, entonces supongo que tuviste que encontrarla fuera.

			—Y me fui bastante lejos para encontrarla —añadió Sam—. Cuando me marché de aquí, vos me animasteis a viajar.

			—Eso es cierto —el tono de Thorne se volvió circunspecto, que era lo más cercano a la aprobación que Sam podía esperar conseguir—. Y... ¿no has hecho todavía ningún plan para casarte? A eso también te animé.

			—Aún no, señor. He tenido muy poca oportunidad, habiendo estado rodeado todo el tiempo de compañía masculina. Pero tengo mis buenos ahorros en el banco y planes para invertirlos.

			—¿En Londres? —inquirió Thorne, ceñudo.

			—En el norte —le aseguró Sam—. Ciertamente que puedo permitirme una esposa y una familia. Estoy seguro de que encontraré alguna mujer que no se muestre renuente a casarse con... —dejó la frase sin terminar, prefiriendo no ser demasiado explícito. Que Thorne pensara lo que quisiera. Porque no habría matrimonio, ni hijos, ni futuro de ninguna clase.

			—Evelyn, por supuesto, está a punto de hacer un gran casamiento —le informó su tutor, como aliviado de cambiar de tema. Sonrió, evidentemente orgulloso de su única hija. En beneficio de Sam, la frase fue pronunciada con tono rotundo, irreversible.

			—Eso fue lo que entendí por vuestras cartas —asintió Sam—. ¿Va a casarse con un duque?

			A esas alturas, Thorne estaba ya radiante de satisfacción.

			—Pese a su rango, Saint Aldric es el más generoso y tolerante de los caballeros. Posee tanta campechanía y buen humor que permite que sus amigos le llamen «Saint». Santo.

			Al parecer, Eve se había conseguido un santo varón, pensó Sam. No se merecía menos. Él se había mantenido lo más alejado posible de ella. Su propio origen no podía estar más alejado de la alcurnia de aquel partido. 

			—Evelyn es la más afortunada de las mujeres.

			—Es una lástima que no puedas quedarte para conocer al duque. Esperamos su visita para la tarde. 

			La frase sonó tan brusca como un portazo en plena cara. Ser «como un miembro de la familia» no era lo mismo que un parentesco reconocido, reflexionó Sam. Una vez que ya había recibido una educación y tenía un oficio, Thorne no sentía ninguna obligación ni responsabilidad hacia él.

			—Una lástima, efectivamente. Pero es claro que no puedo quedarme.

			En realidad no tenía deseo alguno de conocer a ese «santo» que iba a casarse con su Eve, ni permanecer en aquella casa más de un segundo del estrictamente necesario.

			—Transmitiréis mis saludos a lady Evelyn, por supuesto —tuvo el buen cuidado de nombrarla formalmente, evitando cualquier indicio de familiaridad.

			—Por supuesto —repuso Thorne—. Y ahora, no quiero entretenerte más.

			—Por supuesto que no —Sam forzó una sonrisa y se levantó, como si hubiera sido intención suya que la visita fuera tan breve y su marcha no tuviera nada que ver con aquella brusca despedida—. Solo deseo daros las gracias, señor, y recordaros la importancia que vuestra tutela y patronazgo ha tenido en mi vida. Decíroslo por carta me habría parecido poco apropiado —terminó haciendo una formal reverencia al hombre que se consideraba su benefactor.

			Thorne se levantó de su escritorio y le palmeó el hombro, sonriendo como solía hacer antaño. Que un gesto semejante solamente se hubiera producido ante su marcha era otro amargo recordatorio de lo mucho que habían cambiado las cosas.

			—Me siento conmovido, muchacho. Y me alegro de saber que te estás desenvolviendo tan bien. ¿Nos volveremos a ver, si es que aún continúas en Londres? ¿Para la boda, quizás?

			«Para cuando sea ya demasiado tarde y no pueda producir perjuicio alguno», pensó Sam, irónico.

			—No lo sé. Aún no tengo nada decidido —si podía encontrar algún barco que necesitara sus servicios, se marcharía en seguida. Pero... ¿y si eso no ocurría? Quizá hubiera algún remoto lugar en Escocia o Irlanda que necesitara de un médico.

			—Estás invitado, claro está. Tendremos mucho que celebrar. La pequeña Eve no lo es ya tanto. Saint Aldric se ha mostrado muy insistente en su proposición, ya desde el principio de la Temporada, pero ella todavía tiene que aceptarlo. Ya le tengo yo dicho que no juegue con los afectos de un duque. Pero no me hace caso —Thorne seguía sonriendo, como si incuso su desobediencia fuera un preciado bien.

			Sam pensó que si durante todo ese tiempo había continuado satisfaciendo cada uno de sus caprichos, Eve se habría convertido en una dama terca y malcriada. Y acabaría descarriándose sin un marido fuerte a su lado. Él mismo, por ejemplo.... Pero se apresuró a ahuyentar aquel pensamiento.

			—Se avendrá al final, estoy de seguro de ello, señor.

			Con un poco de suerte, él se habría marchado para cuando eso sucediera. Si ella no se había decidido aún, sería un desastre quedarse allí y correr el riesgo de confundirla con su presencia.

			Tanto Thorne como él representaron el ritual de una amable despedida de camino hacia la puerta. Pese a ello, habrían podido ser dos perfectos desconocidos. Hubo un tiempo en que Sam había anhelado un vínculo más profundo de afecto entre ellos. Pero desde que supo la verdad de su relación, de lo que se lamentaba era de haberlo conocido. Unas cuantas vacías promesas más acerca de que seguirían en contacto y al fin se encontró solo en el pasillo, disponiéndose a bajar las escaleras de la casa que antaño había considerado su hogar. 

			Solo unos pasos más y estaría fuera. Pero una partida sin incidentes era algo improbable, porque, mientras subía las escaleras hasta el despacho de Thorne, había sabido durante todo el tiempo que Evie lo estaba esperando, a unos pocos metros de distancia.

			Cuando atravesó el vestíbulo, había tenido buen cuidado de no mirar hacia el lugar donde ella debía de haber estado escondida. No quería verla. Eso haría su marcha mucho más difícil.

			Pero antes, conforme se había acercado a la casa, una parte de él había temido que Evie no estuviera allí para saludarlo. Aquel pobre estúpido había querido registrar la casa en su busca, abrir los brazos y gritar su nombre. Habría sido por tanto igualmente estúpido sufrir si ella no hubiera salido a buscarlo, o si ya se había lanzado a los brazos de otro. Uno no podía resucitar el pasado, sobre todo cuando aquella pasada felicidad había estado basada en la ignorancia y el engaño.

			Recordó lo sucedido unos minutos antes, cuando el mayordomo le abrió la puerta. No la había visto. Desgarrado entre el temor y alivio, había tenido miedo de preguntar por ella. Pero luego, cuando pasó por delante de su escondite, había olido su perfume.

			No había sido exactamente así. Había percibido un aroma de mujer en el aire del vestíbulo, fresco y cada vez más intenso conforme se acercaba al rincón de detrás de la curva de la escalera. No había estado seguro de que fuera Evie. La muchacha que había dejado allí había olido a jabón de limón y a colonia de lavanda. Aquel nuevo perfume olía en cambio a la India: misterioso, penetrante y sofisticado.

			Debió haberse girado sin más. La habría sorprendido escondida al pie de la escalera, porque estaba seguro de que era eso lo que había estado haciendo, lo mismo que había hecho cuando eran niños. Podría haber fingido que no pasaba nada y haberla saludado con la naturalidad de un viejo amigo. Podrían haber intercambiado cortesías. Y luego podría haberle deseado lo mejor y haberse despedido de ella, después de haber cruzado unas pocas frases.

			Pero aquella fragancia lo había dejado embriagado y habría necesitado de toda su fuerza de voluntad incluso para pronunciar unas pocas palabras. De no haber podido dominarse, se imaginaba bien cuáles habrían sido esas primeras palabras. Así que había optado por la salida cobarde: fingir que no la había visto y esperar que se retirara al salón de la mañana, o a donde fuera que ella pasara su tiempo a esas horas.

			No podía imaginarse a su Evie, sentada cual una gran dama en un diván o frente a un escritorio, dispuesta a regalarle una elegante pero helada bienvenida y una banal conversación. Demasiados años había pasado rumiando el recuerdo de la muchacha que había sido, deseando que no cambiara nunca. Podía imaginársela en el jardín, corriendo, saltando y sentándose en las ramas bajas de los árboles con su ayuda, cuando nadie había estado allí para impedírselo.

			Y sin embargo no era posible que ella siguiera comportándose así, de la misma manera que habría abandonado su colonia de lavanda. Había crecido. Iba a convertirse en una duquesa. La muchacha que él recordaba había desaparecido, sustituida por una experimentada dama de la alta sociedad con encanto suficiente para tener en suspenso a un duque, a la espera de su decisión. Una vez que se encontrara con aquella desconocida, quizá entonces pudiera finalmente liberarse de ella y alcanzar un poco de tranquilidad.

			Pero de repente, cuando acababa de bajar el último escalón, ella salió de su escondite y se lanzó hacia él, echándole los brazos al cuello y gritando: «¡pillado!». Sintió a continuación sus labios en las mejillas, primero una, luego otra, en un par de fraternales besos.

			Se quedó inmóvil, paralizado de cuerpo y de espíritu. Había tenido tiempo para preparar su primera reacción a su cercanía. Pero aquel súbito e intenso contacto era simplemente demasiado. Sus brazos ya se habían levantado para abrazarla antes de que lograra dominarse, consiguiendo finalmente mantenerlos pegados a los costados, temeroso de tocarla.

			—Evie —se las arregló para pronunciar con un tono tan rígido como su postura—. ¿Es que no has aprendido decoro alguno en estos seis años?

			—Ni una pizca, Sam —replicó con una carcajada—. No pensarías que ibas a escaparte tan fácilmente de mí...

			—Por supuesto que no —¿acaso no lo había intentado, yéndose al fin del mundo para lograrlo?, se preguntó, irónico—. Te habría saludado apropiadamente, si tú me hubieras dado la oportunidad —mintió. Alzó los brazos pero para retirarle las manos de su cuello, al tiempo que se apartaba.

			Ella lo miró ceñuda, pero en son de broma y para imitar su expresión; Sam estaba seguro de ello. Soltó otra carcajada.

			—Claro, porque debemos siempre comportarnos de manera correcta y apropiada, ¿no es verdad, señor Hastings?

			Sam retrocedió otro paso para esquivar el segundo abrazo que sabía iba a producirse. Y le tomó las manos con tal de evitar la sensación de su cuerpo apretándose contra el suyo.

			—Ya no somos unos niños, Evelyn.

			—Eso espero —le lanzó una mirada que venía a demostrar que ella, al menos, era bastante consciente de que se había convertido en una mujer joven y deseable—. Ya voy por mi tercera Temporada.

			—Y tendrás a la mitad de los caballeros de Londres colgando de los cordones de tu retícula, sin duda —era lo suficientemente bella como para hacerlo. Tenía el cabello tan liso y suave como el pan de oro, los ojos tan azules como las primeras flores de primavera y unos labios que, solo de mirarlos, se le hacía la boca agua. Y habría podido conocer también los nuevos contornos de su cuerpo, si hubiera aprovechado la oportunidad de tocarlo cuando ella lo besó...

			Bastó ese pensamiento para que le flaquearan las rodillas.

			Ella se encogió de hombros como indiferente a lo que pudieran pensar los demás hombres y lo miró con los ojos levemente entrecerrados, como si él fuera el único hombre que le importara.

			—¿Y cuál es vuestro diagnóstico, doctor, ahora que habéis tenido la oportunidad de examinarme?

			—Tienes buen aspecto —respondió, y se maldijo por lo inadecuado de sus palabras

			Eve hizo un mohín y la tentadora mujer volvió a convertirse en la muchachita de antaño, balanceando los brazos como invitándolo a jugar con ella.

			—Si eso es todo lo que voy a sacar de vos, me decepcionáis, señor. Otros hombres han dicho de mí que soy la joven más bonita de la Temporada.

			—Razón por la cual te ha ofrecido matrimonio Saint Aldric —repuso, recordándola a ella, y a sí mismo, lo mucho que todo había cambiado.

			Eve frunció el ceño, pero no le soltó las manos.

			—Por el momento no he aceptado oferta alguna.

			—Tu padre acaba de decírmelo, hace unos minutos. Me dijo que tenías al pobre hombre en ascuas mientras esperaba una respuesta. Eso es muy injusto por tu parte, Evelyn.

			—Más injusto es mi padre al presionarme con ese asunto —replicó ella—. Y todavía peor, por lo poco científico, es que tú expreses una opinión a partir de tan escasas evidencias —volvió a sonreír—. Yo preferiría que me dijeras qué es lo que piensas de este casamiento, después de que hayamos pasado un rato juntos, charlando.

			—Me atengo a mi primera conclusión —le dijo, a riesgo de parecer uno de aquellos pomposos imbéciles que preferían aferrarse a un mal diagnóstico antes que admitir la posibilidad de un error—. Se imponen las felicitaciones. Tu padre asegura que Saint Aldric es un magnífico caballero y yo no tengo razón alguna para dudarlo.

			Eve le lanzó una penetrante y ambigua mirada, antes de sonreír.

			—Qué bien que mi padre y tú os mostréis tan de acuerdo sobre el asunto de mi futura felicidad. Dado que estás tan decidido a verme casada, supongo que habrás venido preparado, ¿verdad?

			Había caído en algún tipo de trampa, estaba seguro. Y era aquella una prueba más de que Eve no era ya la transparente muchacha de antaño, incapaz de guardar un secreto. Ante él tenía a una mujer, claramente irritada por algún mal paso que él había dado, pero nada deseosa de señalárselo, ni de explicarle cómo debía enmendarlo.

			—¿Preparado? —inquirió, cauto, a la busca de alguna señal en su reacción.

			—Para celebrar mi inminente compromiso —terminó Eve, esperando todavía a que lo adivinara. Finalmente soltó un suspiro exasperado, como renunciando ya a toda esperanza—. Regalándome alguna prenda para conmemorar el suceso.

			—¿Un regalo? —su audacia le arrancó una reacia sonrisa, perdido momentáneamente el control.

			—Mi regalo —pronunció con tono firme—. No es posible que hayas estado tanto tiempo fuera, perdiéndote cumpleaños, fiestas de Navidad y un posible compromiso mío, y no me hayas traído nada. ¿Me obligarás a registrarte los bolsillos para encontrarlo?

			Pensó en sus manos, moviéndose con toda familiaridad por su cuerpo, y se apresuró a replicar:

			—Por supuesto que no. Lo llevo aquí, evidentemente.

			No llevaba nada. Una vez le había comprado una cadena de oro en Menorca, que al final no había tenido el coraje de enviarle. La había llevado en el bolsillo durante un año entero, imaginándose cómo quedaría en su cremoso cuello. Luego se había dado cuenta de que eso solo había servido para acentuar más sus recuerdos, para hacerlos más vívidos y gráficos, y la había arrojado al mar.

			—¿Y bien? —ella había advertido su momento de confusión y le estaba tirando ya de las solapas, como una chiquilla ansiosa.

			Sam echó mano al bolsillo y sacó lo primero que encontró: una caja alargada de madera que contenía un pequeño catalejo de bronce. 

			—Toma. Lo he llevado siempre conmigo. En el mar son terriblemente útiles. Pensé que quizá podrías usarlo en el campo. Para ver pájaros.

			Cualquier otra dama de Londres lo habría rechazado con disgusto, no antes de recordarle que ni siquiera se había tomado la molestia de quitarle el polvo.

			Pero no su Evie. Cuando abrió la caja, su rostro se iluminó como si acabara de entregarle un joyero. Enseguida sacó el catalejo, lo abrillantó de un rápido restregón contra su falda y lo desplegó.

			—¡Oh, Sam! ¡Es maravilloso! —lo arrastró hacia la ventana más cercana y, una vez allí, enfocó el catalejo—. La gente del otro lado de la plaza se ve tan cerca como si estuviera encima de ellos... 

			Lo bajó y se volvió para mirarlo, sonriente. Su expresión era tan parecida a la que Sam recordaba que se le desgarró el corazón. Otra vez estaba muy cerca, tanto que un contacto accidental resultaba inevitable. Se apresuró a apartarse, ignorando la marea de recuerdos que le despertaba su cercanía.

			Pero ella parecía impertérrita ante su incomodidad, suspirando de placer.

			—Me lo llevaré al campo, claro. Y a Hyde Park, y a la ópera.

			Sam se echó a reír.

			—Si vas a necesitar un catalejo en la ciudad, te compraré unos impertinentes. Con una cosa tan monstruosa pegada al ojo parecerás una pirata.

			—¿Qué me importa a mí lo que piense la gente? —resopló desdeñosa—. Me resultará mucho más fácil ver lo que ocurre en el escenario —esbozó una pícara sonrisa—. Y podré espiar también a los demás espectadores. Esa es la verdadera razón por la que todos vamos al teatro. No se me escapará nada. Compartiré el cotilleo al día siguiente y enseñaré mi telescopio. En una semana, todas las muchachas un poco curiosas se habrán hecho con uno.

			—Perversa criatura... —sin pensar, alzó una mano y le tiró suavemente de un rizo color miel. Físicamente no había cambiado un ápice: seguía teniendo aquel rostro luminoso, lleno de curiosidad y tan fresco que casi podía sentir su vitalidad impregnando el aire que los rodeaba.

			—¡Vamos a mirar algo! —le tomó la mano, entrelazando los dedos con los suyos, y tiró de él hacia las puertas que llevaban al jardín, el lugar que antaño había constituido su refugio.

			Y entonces se perdió.

		

	


	
		
			Dos

			 

			Debió haberlo adivinado. Antes de ir, Sam se había fortalecido contra la tentación a fuerza de oraciones. Su plan había consistido en resistirse a tener todo contacto con ella. Apenas unos minutos antes, le había asegurado a su padre que se marcharía de allí. Y sin embargo, al primer contacto de su mano, se había olvidado de todo para seguirla a través de la casa como un cachorrillo atado a una correa.

			En ese momento estaba sentado a su lado en un pequeño banco de piedra a la sombra del olmo, mientras ella experimentaba con su nuevo juguete. Aquella tarde, tan parecida a los cientos de otras tardes igualmente felices que habían pasado allí, le recordaba lo mucho que había echado de menos aquel hogar, así como lo mucho que ella formaba parte de él.

			Evie enfocó firmemente con el catalejo el árbol más próximo.

			—Hay un nido. Y tres pajarillos con la boca abierta, esperando a ser alimentados. ¡Oh, Sam, es un espectáculo maravilloso!

			Lo era, ciertamente. Podía ver el rubor de placer de sus mejillas y los familiares hoyuelos que en ellas había abierto su sonrisa. Estaba absolutamente entusiasmada por una cosa tan nimia como un nido de pájaros. Pero... ¿acaso no había sido siempre así? Era la alegría personificada y un bálsamo para un alma cansada.

			—Puedes ajustarlo, dándole vueltas a esto así —fue a mostrárselo y, por un instante, le cubrió la mano con la suya. La impresión que le produjo el contacto fue tan fuerte como siempre, y le hizo preguntarse si ella lo habría sentido también. Si así había sido, debía de ser tan buena disimulando como él, porque no reaccionó.

			—Así está mucho mejor. Ahora puedo distinguir cada pluma... —desvió la mirada de los pájaros y le sonrió, cargada de malicia—. Es evidente que he hecho hoy un buen negocio a costa de vuestros bolsillos vacíos, señor.

			—¿Perdón?

			—Si del bolsillo hubieras sacado una caja de rapé, sinceramente habría tenido que hacer un gran esfuerzo para aceptarla. Pero un telescopio sí que es de mi gusto.

			—¿Tan evidente era que no te había traído nada? —le preguntó él, suspirando.

			—La expresión de alarma de tu rostro era lo suficientemente elocuente —admitió mientras cerraba el pequeño cilindro para volver a guardarlo en la caja—. Pero no creas que podrás quitármelo cambiándomelo por un collar. Ahora es mío y no pienso devolvértelo.

			—Ni yo esperaría que lo hicieras —Sam le devolvió la sonrisa y volvió a experimentar aquella maravillosa sensación de familiaridad en forma de un confortable silencio. Después de seis años, con miles de kilómetros recorridos y convertidos ya ambos en personas adultas, ninguna de las cosas importantes había cambiado entre ellos. Evie seguía siendo su alma gemela. Al menos podía reconocer que eso era más profundo que el deseo que sentía por ella.

			Fue Eve la que rompió el silencio.

			—Háblame de tus viajes.

			—Me faltaría tiempo para hablarte de todas las cosas que he visto —le dijo él. Pero ahora que se lo había preguntado, la tentación de intentarlo era grande y las palabras fueron brotando solas—. Los pájaros y las plantas no se parecen en nada a los que encuentras en Inglaterra. ¿Y el espectáculo del océano, embravecido o en calma, o el cielo antes de una tormenta, cuando no hay tierra alguna a la vista? La mejor palabra que se me ocurre es «majestuosidad». El mar y el cielo estirándose en todas direcciones hasta donde no alcanza el ojo humano, y nosotros un diminuto punto en medio...

			—Me encantaría ver eso... —confesó ella, nostálgica.

			Se la imaginó a su lado, tendida en cubierta contemplando las estrellas. Pero enseguida ahuyentó esa fantasía.

			—Por muy maravillosos que fueran algunos de aquellos momentos, no te los habría deseado si hubieras tenido que ver el resto. Un navío de guerra no es lugar para una mujer.

			—¿Tan dura es realmente la vida naval?

			—Durante la batalla, era mucho lo que tenía que hacer —admitió de manera evasiva, nada deseoso de compartir lo peor de aquellas experiencias con ella.

			—Pero tú ayudabas a los hombres —su expresión se iluminó mientras lo decía, como si hubiera algo heroico en cumplir simplemente con un trabajo—. Y eso era lo que tú siempre habías querido hacer. Estoy segura de que debió de resultarte muy gratificante.

			—Cierto —le dio la razón. Se había sentido útil. Y le había reportado un gran alivio encontrar un lugar donde sí había podido encajar, después de tantas dudas.

			—Y si eso te hizo a ti feliz, entonces también a mí me habría gustado verlo —declaró Eve con tono firme.

			—¡De ninguna forma! —no quería pensar en Evie mezclada con tanta sangre y tanta muerte. Como tampoco quería perder su admiración, en caso de que lo viera algún día impotente frente a hechos y casos que no tenían remedio.

			Eve le lanzó una mirada apenada. 

			—¿Cómo puedes haberte olvidado? ¿No fui yo acaso quien te animó a emprender tus estudios de medicina? Yo te veía atender a cada animal herido que te encontrabas en el camino y diseccionar a los que acababan muriendo... Recuerdo que, en aquellos días, preferías diseccionar las chuletas a comértelas.

			—La verdad es que pude haberme convertido fácilmente en carnicero, con todo lo que aprendí haciendo eso —admitió—. Pero trabajar con una persona es algo por completo diferente —a veces, añadió para sus adentros, era como otra forma de carnicería.

			—Estudiaste anatomía humana en Edimburgo —dijo ella—. Diseccionando.

			Sam reprimió una sonrisa. Evie seguía siendo tan valiente. Y no menos macabra, pese a su refinada apariencia.

			—Harías muchas otras cosas también, estoy segura. 

			—Observé —la corrigió—. No fue hasta que dejé la universidad cuando puse en práctica aquellas habilidades. Ahora estoy pensando en volver a Escocia —le dijo, para recordarle a ella, y también a sí mismo, que no podía quedarse allí—. Tengo muchos amigos en la universidad. Quizá podría dar clases.

			Eve sacudió la cabeza.

			—Escocia está demasiado lejos.

			Era precisamente por eso por lo que lo había sugerido. Ella había vuelto a agarrarle de la mano, como si no pudiera soportar perderlo nuevamente de vista. Pensó en retirarle los dedos, pero entonces tendría que tocarla, así que los dejó donde estaban.

			—Estarás demasiado ocupada con tu nueva vida como para perder tiempo conmigo. Dudo que me eches de menos.

			—Sabes bien que eso no es cierto. ¿Acaso no te escribí a menudo durante estos últimos años? Una carta prácticamente cada semana, y tú nunca me respondiste.

			Se le fue apagando la voz, de manera que Sam pudo detectar en ella el dolor que le había causado.

			—Probablemente porque no las recibí —replicó, simulando un tono de indiferencia—. El correo es un servicio muy precario cuando uno está embarcado —en realidad lo había recibido con la suficiente frecuencia. Y lo había conservado como un tesoro. Durante los años que habían permanecido separados, el pequeño fajo de cartas atado cuidadosamente con un cordón había crecido tanto que había tenido que guardarlas en un pequeño cofre. Allí había atesorado las misivas gastadas de tanto leerlas, tan familiares que hasta podía recitar su contenido de memoria.

			—Pero en la universidad no tuviste excusa —le recordó ella—. También allí te escribí. Pero tampoco contestaste a esas cartas. Llegué a pensar que te habías olvidado de mí.

			—Nunca —le aseguró con tono ferviente. Eso, al menos, era la verdad.

			—Bueno, pues no volverá a suceder. Edimburgo está demasiado lejos. Debes quedarte cerca. Y si tienes que enseñar, pues enséñame a mí.

			Se echó a reír para disimular su sorpresa. Aquello no era posible, por muchísimas razones. Aunque algún deseo sentía de compartir con ella esos conocimientos, no se atrevió a hacerlo. Evie era una mujer adulta, no una chiquilla curiosa. Discutir con una mujer de los íntimos detalles de un cuerpo humano era ya de por sí algo difícil, delicado. Pero, con Evie, sería imposible.

			Y si iba a casarse con el duque, sus respectivos círculos sociales serían tan distintos que incluso las conversaciones convencionales serían infrecuentes. 

			—Sabes que eso no es adecuado —dijo al fin. Tu padre no lo permitiría. Y tu marido tampoco.

			Ambos debían recordar que habría otro hombre interponiéndose entre ellos. 

			«Y algo más que eso», pronunció para sus adentros. Se estaba volviendo a olvidar de él mismo... y de la razón por la que debía mantenerse apartado. No podían ser más amigos más de lo que podían ser amantes. Él había pasado años lejos de Evie, había conocido a otras mujeres y había rezado para poder recuperar el sentido común. Porque nada había conseguido apagar sus sentimientos por ella. El deseo era igual de fuerte que antes, casi palpable la necesidad de estrecharla en sus brazos, de abrazarla hasta que el mundo dejara de dar vueltas. Si ella se casaba con el duque, eso tampoco cambiaría. Continuaría deseándola. Simplemente añadiría el pecado de adulterio a una lista ya formidable.

			Le palmeó la mano como para expresarle un afecto apropiado, fraternal.

			—No, Evie. No puedo permitir que me enredes en tus alocados planes, como cuando éramos niños. Yo debo volver a mi vida y tú a la tuya.

			—Pero te quedarás un tiempo en Londres, ¿verdad? —le preguntó, alzando la mirada hacia él con un brillo de esperanza en sus ojos imposiblemente azules.

			—No había pensado hacerlo.

			¿Por qué no había conseguido decirlo con un tono más firme? Acababa de dejar la puerta abierta a la persuasión.

			—Tienes que quedarte para el baile de compromiso. Y para la ceremonia.

			Como si eso no fuera la más exquisita de las torturas...

			—No sé si eso será posible...

			Eve giró entonces la mano, apretándole fuertemente los dedos.

			—No permitiré que te vayas. Aunque tenga que retenerte por la fuerza.

			Debería saber que carecía de la fortaleza necesaria para ello. Pero lo había intentado a menudo, cuando eran niños: agarrándolo e intentándolo derribarlo con una llave, de manera muy poco femenina.

			La idea de que pudiera volver a intentarlo resonó en su mente como una campanada de alarma.

			—Muy bien —admitió con un suspiro, solo para que lo soltara—. Pero luego me marcharé enseguida. Quizá, en lugar de Escocia, me vuelva al mar.

			—Al mar —replicó ella, apretándole de nuevo los dedos—. Eso te alejaría aún más de mí, y durante demasiado tiempo... Y aunque no has hablado de ello, estoy segura de que tiene que haber sido muy peligroso. Yo nunca consentiría que volvieras a poner en riesgo tu vida. 

			Había sido bastante peligroso. Podría pasar horas contándole historias que la habrían dejado estremecida.

			—En realidad, no. Era un trabajo; nada más que eso. Al contrario que Saint Aldric, yo tengo que trabajar para vivir —fue consciente de lo petulantes que sonaron sus palabras. No debería sentir envidia de un hombre que había nacido con un rango que él nunca podría llegar a adquirir.

			—Tienes que conseguir una posición en tierra. Hablaré con mi padre. O con Saint Aldric.

			—¡De ningún modo! Soy perfectamente capaz de encontrar una por mí mismo, gracias. En cualquier otra circunstancia, una oferta de patronazgo por parte de una futura duquesa habría sido justamente lo que necesitaba. Pero no de Evie. De ella, nunca.

			—Valoras tu independencia más que nuestra amistad —le dijo Eve, soltándole la mano—. Muy bien, entonces. Si nada de lo que pueda decir logrará que cambies de idea, no te molestaré más con el asunto de tu trabajo.

			Por supuesto, había una única cosa, una simple frase que podía hacerle cambiar de idea. Una frase que le habría puesto de rodillas ante ella, dispuesto a hacer lo que le pidiera.

			Pero dado que esa era precisamente la frase que ninguno de los dos debía pronunciar nunca, se marcharía a Edimburgo o al fin del mundo para no poder escucharla nunca.

		

	


	
		
			Tres

			 

			Realmente no había nada más que decir. Eve lo había despachado en cierta forma, con su promesa de no inmiscuirse en sus asuntos. Y, sin embargo, Sam detestaba la idea de abandonarla. ¿Cuando volvería a tener una oportunidad de sentarse a su lado, como antaño solían hacerlo? En aquel momento estaba examinando con expresión concentrada la caja que contenía el catalejo, como si poseyera la respuesta de algún misterio.

			Y Sam estaba concentrado contemplando sus manos mientras la acariciaban. ¿Habían sido tan finas y elegantes la última vez que las había visto? Podía recordar unos dedos algo regordetes, con las uñas deterioradas del excesivo tiempo que pasaba haciendo diabluras con él. Ese día no se había molestado en ponerse guantes, y podía ver las delicadas puntas de sus dedos recorriendo la madera. Habría sido feliz con quedarse sentado allí durante toda la eternidad, admirando aquellas manos.

			—¿Es aquí donde te encuentro? En el jardín, flirteando con otro hombre. Te juro, Evelyn, que eres más difícil de capturar que una liebre. No puedo dejarte un momento sola. En cuanto te doy la espalda, te escapas.

			Las palabras sonaron detrás de ellos y Sam se encogió por dentro al reconocer la identidad del intruso. Aquella voz señalaba el final de la intimidad que habían podido disfrutar aquella tarde. O que volverían a disfrutar nunca, suponiendo que el duque tuviera algo de cerebro. Si Sam hubiera sido el prometido de Evie, jamás habría tolerado que se le acercara otro hombre. Se levantó para saludar a su rival cara a cara.

			Si hubiera tenido que dar una opinión profesional sobre el hombre que se les acercaba en aquellos momentos, lo habría definido como el hombre más sano y saludable que había visto en su vida. Bajo aquella ropa tan cara, la figura de Saint Aldric era perfectamente simétrica. No tenía un solo gramo de grasa superflua, ni señal de que tal perfección hubiera sido adquirida a base de rellenos o de fajas. Espalda recta, miembros esbeltos, músculos bien desarrollados; tez, ojos, dentadura y cabello limpios y brillantes, rezumando vigor. De la misma forma no se distinguía arruga alguna en su frente, por edad o por preocupación, ni rastro en su expresión de nada que no fuera buen humor. Su mirada era de una inteligencia bondadosa, su paso firme y confiado. Si Sam se hubiera visto obligado a expresar una opinión sobre su aspecto, lo habría calificado de excepcionalmente guapo. Aquel individuo era, de los pies a la cabeza, la perfección de la virilidad inglesa.

			Lo cual hizo que Sam fuera todavía más consciente de su propio aspecto, en comparación. Lord Thorne podía considerarlo una amenaza para la felicidad de Evie. Pero con aquella vieja chaqueta azul, su delgada cartera y su modesta figura, un duque apenas se habría fijado en su presencia. A no ser que Evelyn hubiera desarrollado tanta estupidez como hermosura, no tendría problema alguno en escoger al mejor de los dos

			Como para confirmar ese pensamiento, Evie se levantó también y tendió las manos al duque. Sonriendo cariñosa, le saludó con un genuino afecto:

			—Saint Aldric.

			—Querida...

			Le tomó las manos y se las retuvo por un momento, y Sam sintió la incómoda punzada de los celos y el castigo de verse ignorado. Evie ya estaba tirando al duque de la mano, al igual que antes había hecho con él para llevarlo al jardín para que se sentara a su lado. Aquella era otra prueba de que la sensación de comunión entre ellos que había percibido antes no era nada más que el amor que Evelyn demostraba por todos los seres vivos de la tierra.

			En ese instante se volvió para sonreírle, con apropiado y fraternal orgullo.

			—He esperado mucho tiempo para presentaros a los dos y ahora por fin veo llegada mi oportunidad. Excelencia, quiero presentaros al doctor Samuel Hastings.

			—El mismo de quien te he oído hablar con tanto cariño. Y con tanta frecuencia.

			Se produjo una ínfima pausa entre ambas frases, como para indicar celos, o quizá envidia por la atención que ella le prestaba.

			—Excelencia —Sam se inclinó ante él, con el respeto debido a un gran señor.

			El duque lo observaba en silencio. Sam estaba seguro de que si hubieran compartido un saludo tan democrático como un apretón de manos, este se habría convertido en una prueba de fuerza. En ese imaginario apretón Saint Aldric habría sentido las duras callosidades de sus manos, consecuencia del frecuente empleo de la sierra de amputar, y habría rechazado quizá el contacto como impropio de un caballero. 

			—Doctor Hastings.

			No fue necesario el contacto físico: el simple empleo de su nombre, sin título alguno, bastó para dejar claro su mensaje. Una vez confirmada la inferioridad de Sam, el helado tono del duque se deshizo en una atractiva sonrisa, que volvió a esbozar cuando se volvió hacia Evie.

			—Yo también anhelaba conocer a esta figura incomparable que tantas veces me habías descrito. Te juro que tu rostro se ilumina cuando hablas de él.

			—Porque es mi más viejo y más querido amigo —explicó Evie—. Nos criamos juntos.

			«Como hermanos», pensó Sam. ¿Por qué nunca lo decía? Las cosas habrían sido mucho más fáciles si hubiera podido entender la importancia de aquella frase.

			—Pasamos muy poco tiempo separados hasta que él se marchó a la universidad —añadió ella.

			—Para convertirse en un chupasangre... —repuso el duque con voz suave, como si se estuviera refiriendo a una sanguijuela.

			—Para convertirse en médico —lo corrigió Evie, protegiendo su dignidad—. Era tan inteligente cuando tomábamos lecciones juntos... Era bueno en matemáticas y lengua, y le fascinaba el funcionamiento del cuerpo humano y en general todas las cosas de la naturaleza. Sam ha nacido para filósofo. Estoy segura de que es maravilloso en su trabajo.

			—Y no lo has visto en todos estos años —le recordó el duque—. Intentaré no encelarme demasiado por el evidente afecto que le profesas —y pasó a constatar lo obvio, para que no cupiera confusión alguna—: Si el doctor Hastings no ha venido antes para llevarte consigo, entonces es claro que ha perdido su oportunidad.

			—Supongo que sí —repuso Evie. Parecía despreocupada, pero Sam sospechaba que detrás de aquellas palabras se ocultaba una cierta tensión, como si lo estuviera provocando.

			—¿Supones? —rio Saint Aldric, dispuesto a hacer ver que ella había estado bromeando—. No es ese el tono de confianza que me habría gustado escuchar. ¿Esperas acaso que nos batamos en duelo por ti? Desafiaré a tu amigo y veremos quién es mejor de los dos.

			También aquello sonaba más a broma que a amenaza.

			—No digáis tonterías —se apresuró a regañarle Evie—. Os juzgaría a ambos muy estúpidos si os pusierais a luchar por mí.

			—Si tanto te desagrada, descuida que no lo haré. Al fin y al cabo, es un militar. Sería todavía peor que el señor Hastings demostrara sus habilidades derrotándome en un duelo a pistola —el duque sonrió a Sam, como invitándolo a sumarse a la broma y a demostrarle que no albergaba pretensión alguna hacia ella—. Con la suerte que tengo, terminaría con una bala en el hombro... que tendría que quitarme el mismo hombre que la disparó. Me vencería doblemente y yo te perdería dos veces más rápido.

			—No tenéis nada que temer —repitió Evie.

			—Ni tú tampoco —le recordó Saint Aldric con tono suave, antes de darle un beso en la frente.

			No hubo pasión alguna en aquel beso. Fue casi un beso de bendición, pero Sam lo vio como lo que era. Aunque no se hubiera producido anuncio público alguno, la situación estaba clara. En respuesta, Sam indicó al duque, con una levísima inclinación de cabeza, que el mensaje había sido entendido.

			Evelyn no prestó mayor atención a ese beso que la que habría prestado a cualquier otro saludo. Pero estaba mirando al duque con el mismo burlón afecto que le había demostrado a Sam apenas unos momentos antes.

			—Veo que habéis vuelto a venir con las manos vacías.

			En lugar de reprenderla por su codicia, Saint Aldric rio como si se tratara de otra antigua broma entre ellos.

			—Te conozco demasiado bien, querida. Me habrías despachado con viento fresco si no me hubiera presentado con algún tipo de regalo.

			Una vez más, Sam se maldijo por no haber sido capaz de dirigirle él mismo esas palabras. Pero aliviaría de algún modo sus celos que Saint Aldric se revelara como el hombre vano y frívolo que pensaba que era, regalándole algo que no fuera del gusto de Evie.

			Desafortunadamente, no parecía que ese fuera a ser el caso. El bulto que llevaba en el bolsillo de su chaqueta tembló ligeramente, pese a que el duque no se movió.

			—¿Qué es eso? —inquirió Evie, mirando el bulto con curiosidad—. Dámelo ahora mismo. No parece muy feliz donde está.

			—Por eso te lo he traído. Estoy seguro de que, atendido por ti, estará mucho más contento —deslizó dos dedos en el bolsillo y sacó un diminuto gatito de color dorado, que colocó suavemente sobre el regazo de Evie.

			—¡Oh, Michael...! —fascinada, dejó a un lado el catalejo y levantó la criatura para poder mirarla de cerca. 

			El gatito la miró parpadeando antes de soltar un nervioso maullido y acomodarse en el cuenco de su mano. Eve le acarició la cabecita y se la acercó a la mejilla, toda sonriente. 

			—Es perfecto...

			Sam tuvo que admitir que lo era, efectivamente. Como el catalejo, la había fascinado de una forma que nunca hubiera conseguido un collar. Pero a diferencia del afortunado azar de Sam cuando se encontró con algo conveniente en su bolsillo, Saint Aldric había sabido de sus preferencias y había planeado deliberadamente aquella sorpresa.

			Ella lo recompensó con una sonrisa tan cariñosa que Sam habría jurado que el duque enrojeció levemente de humilde placer. Aquello era indignante. Aquel intruso, ¿no podía haberse comportado con la pompa y altanería de los de su clase, fanfarroneando en aquel santuario y profanándolo de manera que Sam no hubiera podido menos de odiarlo con la conciencia tranquila? ¿No podía haber poseído un físico menos imponente, con un asomo de barriga o alguna mancha en la piel?

			En lugar de ello, continuaba siendo perfecto. Y estaba mirando en ese momento a Evie con el gatito como si fuera la escena más encantadora del mundo.

			—¿Cómo te llamaré, pequeñito mío? —Evie volvió a levantarlo, contemplando sus ojos verdes de mirada seria—. Algo que concuerde con tu naturaleza, porque estoy segura de que serás un gran cazador, cuando tengas la edad suficiente para ello. Orión, quizás.

			Saint Aldric se aclaró la garganta.

			—Yo diría que Diana sería más apropiado.

			¿Sería culto, también? Unos rudimentos sobre mitología no eran indicio de una gran preparación. Pero al menos demostraban que no era un tarugo redomado.

			Evie dio vuelta al gatito y examinó la parte inferior de su anatomía.

			—Creo que tenéis razón —volviéndolo de nuevo, le besó la cabecita como para bautizarlo—. Te llamarás Diana. Tendrás derecho a habitar el jardín y a un cuenco de leche. Y, más adelante, a todos los ratones que seas capaz de cazar en esta casa.

			—La malcriarás terriblemente —dijo Sam, adoptando el papel de hermano mayor gruñón y responsable.

			Evie lo miró disgustada.

			—No es posible malcriar a ninguna criatura prodigándole afecto. Si la mimo un poco, estoy segura de que me querrá todavía más y hará mejor su trabajo. Y tú deberías aprender de ello no descuidando a tu familia durante tanto tiempo como has hecho —dicho eso, sonrió de nuevo a la gatita y al hombre que se la había regalado.

			Era como si la hubiera visto ofrecerle el regalo de su propia persona para luego girarse y dárselo a otro. Lo estaba castigando, favoreciendo deliberadamente al duque. Y aunque estaba tan celoso como ella pretendía, nada podía hacer para evitarlo. Se arrepintió de haber ido. Si sus sonrisas eran todas para Saint Aldric, que lo fueran. Allí ya no había lugar alguno para él.

			Y por mucho que le hubiera gustado encontrar alguna falla a su rival, era imposible. Evie se merecía a un hombre así. Evidentemente le profesaba un gran afecto. Él no tenía más que apartarse de su camino y dejar que la naturaleza siguiera su curso. Aquellos dos estarían casados para finales del verano.

			Mayor razón entonces para no seguir atrapado en aquel jardín con la feliz pareja, experimentando náuseas ante aquel espectáculo de amor floreciente. Rezó para poder encontrar una excusa que le permitiera escapar.

			—¡Evelyn! —lord Thorne la llamó en ese momento desde la casa, saliendo apresurado al jardín. 

			En cualquier otra circunstancia, Sam se habría resentido de aquella interrupción de su tutor. Pero en ese momento la acogió con verdadero alivio.

			—¿La habéis encontrado, Excelencia? —Thorne soltó una carcajada como riéndose de su propia preocupación, y respondió a su propia pregunta—: Por supuesto que sí. Al fin y al cabo, no se había perdido —al descubrir a Sam, abrió mucho los ojos con una expresión que reflejaba más disgusto que sorpresa—. ¿Sigues aún con nosotros? Si mal no recuerdo, dijiste que te marcharías.

			—Yo tenía otros planes para él —dijo Evelyn, triunfante—. Intentó escabullirse sin saludarme, pero yo lo detuve a tiempo.

			—Yo estoy seguro de que habría podido escapar incluso de ti, de haberlo intentado de verdad —comentó Thorne.

			Se trataba de otro recordatorio sobre cuál era su lugar. Sam podía sentir que su temperamento normalmente plácido se iba tensando hasta romperse. Pensó en decirle a su tutor alto y claro que pensaba marcharse inmediatamente, aunque no fuera más que para dejar de oír sus continuas insinuaciones sobre su evidente inferioridad.

			—Y pretenderá alojarse en una posada, y no con nosotros, como debería. Es algo horrible por su parte. No lo soportaré —añadió Evie con el mismo tono de burlona recriminación que había estado usando con Saint Aldric.

			—Si el buen doctor desea quedarse en una posada, nosotros no somos nadie para impedírselo —argumentó Thorne.

			—Por supuesto que sí —replicó ella, impertérrita—. Somos su familia. Mandará traer su equipaje y se instalará en su antigua habitación mientras dure su estancia en Londres. Yo me encargaré de que aireen y preparen el dormitorio —dicho eso, se levantó, dejó el gatito sobre el banco y tomó a su padre del brazo. 

			Sam pensó que, aunque seguía siendo su amorosa y cariñosa hija, Evie tenía una voluntad de hierro y estaba acostumbrada a salirse con la suya. Estaba seguro de que insistiría incansable hasta conseguir doblegar a su padre.

			—Vamos, papá, añade tu voz a la mía. Estoy segura de que la señora Abbott se enfadará conmigo por este repentino cambio de planes —tiraba ya del brazo de su padre para llevarlo de regreso a la casa, sermoneándole sobre la hospitalidad mientras se alejaba de sus invitados.

			En un determinado momento lanzó una sonrisa a los dos, como si eso fuera suficiente para retenerlos hasta que volviera.

			—¿Podréis prescindir unos minutos de nuestra compañía, caballeros?

			—Por supuesto —respondió Saint Aldric, hablando por los dos—. Estoy seguro de que el doctor Hastings podrá entretenerme durante tu ausencia.

			—Te dejaré también a cargo de Diana —dijo Evie, como si no estuviera segura de que la compañía de Sam bastara por sí sola. Y luego clavó en Sam una fría mirada—. Y no te muevas de este lugar, Samuel Hastings, sin mi permiso. Todavía no te he perdonado por la última vez que lo hiciste.

			Ni él se había perdonado a sí mismo. Esa vez le debía una despedida, al menos. Asintió, reacio, y ella se volvió para volver a tomar a su padre del brazo.

			—No temas. No tardaré mucho.

		

	


	
		
			Cuatro

			 

			—¿Qué significa esta grosería, Evelyn? Has dejado abandonado a Saint Aldric cuando venía a verte específicamente a ti.

			A su lado, Evelyn podía ver a su padre boqueando de indignación como un pez tropical. Sonriendo, le regaló un amoroso abrazo y una mirada adoradora, avergonzándose por dentro de tan descarada manipulación. Su tía Jordan le había enseñado que una dama debía servirse de la miel para cazar moscas. Pero a veces no podía sino envidiar la capacidad de los hombres para cazar moscas con un argumento razonable.

			—No he dejado abandonado a Saint Aldric, padre. Sam se ha quedado con él.

			—Eso no significa nada.

			Aquella gruñona protesta fue un último y desesperado intento por controlarla. Algo que no había conseguido en veintiún años.

			—Yo creo que sí —repuso con tono dulce, todavía sonriendo, pero agarrándolo firmemente del brazo mientras lo guiaba a través del vestíbulo hacia la biblioteca. Una vez allí, cerró la puerta a su espalda para que ningún sirviente pudiera escuchar lo que deseaba decirle. Revisó luego la ventaba que daba al jardín, para asegurarse de que estuviera bien cerrada. Hasta que hubiera confirmado sus sospechas, ni una palabra de aquella conversación debía llegar a los oídos de los hombres que allí estaban 

			—¿Un médico y un duque? —Thorne sacudía de un lado a otro la cabeza como un perro royendo un hueso—. La única razón por la que esos dos deberían hablar sería en el supuesto de que el duque estuviera enfermo, y tú sabes perfectamente que no es así. A no ser... No temerás por su salud, ¿verdad?

			Como era habitual, su padre estaba pensando ya en un futuro que ella misma todavía no había asumido.

			—¿Te preocupa mi viudedad antes incluso de que me convierta en novia? —replicó, enarcando una ceja—. No se trata de eso. Saint Aldric goza de una perfecta salud, como es obvio para todo el mundo. Pero Sam es un miembro de la familia. Considero que es importante que los dos lleguen a conocerse, ¿no te parece? —miró expectante a su padre, esperando que no la obligara a insistir demasiado.

			—Te advierto que te confundes si albergas la esperanza de que Hastings juegue algún papel en tu futuro. Ya hemos estado hablando antes de ello y dentro de poco se marchará de Londres. Dudo que vuelvas a verlo.

			La rotundidad de aquel aserto estaba en directa oposición a sus deseos, así que lo ignoró.

			—¿Lo llamas Hastings? —lo reprendió—. De verdad, padre, ahora eres tú quien está pecando de grosero. ¿Cuándo dejaste de llamarlo Sam? ¿Y por qué motivo? Si se produjo alguna brecha en vuestra relación, entonces te suplico que la cierres. Hazlo por favor por mí.

			—No hay ninguna brecha —insistió su padre, probablemente porque temía que recurriera a las lágrimas—. Pero tenemos un acuerdo, él y yo. Y todo lo hemos hecho por tu bien, te lo aseguro.

			Como si necesitara que lo protegieran de Sam... La idea resultaba ridícula y ni siquiera merecía la pena discutirla.

			—Estoy más preocupada por el propio Sam y por su futuro, padre. Como tú mismo deberías estarlo.

			—Se ha venido desenvolviendo bastante bien, sin mi ayuda —repuso su padre.

			Evie pensó que quizá simplemente estaba dolido de que el muchacho al que había criado hubiera prosperado sin él.

			—Su éxito es precisamente mérito de tu labor como tutor, estoy segura de ello —pensó que debía cambiar de tema, ya que lo que deseaba era cerrar la brecha, no agrandarla. Además, su padre parecía de algún modo apaciguado por el pensamiento de que había contribuido al evidente éxito de Sam—. Y no veo razón alguna por la que no pueda quedarse con nosotros mientras esté en Londres.

			—Él no quiere —replicó su padre, firme.

			—Bien, me alegro entonces de ver que tú no pones ninguna objeción —dijo con otra sonrisa. Una cosa no implicaba la otra, pero era mejor que pensara que su argumentación era absurda a dar pie a una discusión racional. Luego añadió, como si acabara de ocurrírsele—. Además, el hecho de tenerlo aquí te proporcionará la oportunidad de revelarle lo que sabes de su verdadero parentesco.

			—¿Yo?

			Aquello lo había tomado desprevenido, estaba segura de ello. Vio cómo se descomponía y se quedaba sin habla. Tardó varios segundos en articular una negativa.

			—Yo no sé nada. Y sea lo que sea que te contara Samuel Hastings sobre el asunto... es claramente una mentira.

			—¿Lo que me contara él, dices? —Eve batió pestañas para reforzar la inocencia de su descubrimiento—. Él no me ha contado nada. Pero no se necesita ser un genio para llegar a la misma conclusión a la que he llegado yo. Tengo ojos en la cara para distinguir la verdad. Y será mejor que le cuentes toda la historia, si es que no lo has hecho ya.

			—No tienes idea de lo que estás diciendo —replicó su padre con el tono moroso y deliberado que solía usar la gente para negar lo obvio.

			Eve suspiró y renunció a la miel, optando por la palmeta para cazar aquella mosca en particular.

			—Entonces se lo contaré yo. Llevaba algún tiempo sospechándolo. Pero solo ahora, hace apenas unos minutos, en el jardín, es cuando he estado segura. Cuando los demás los vean juntos, es seguro que se comentará su parecido. A partir de ahí, resultará obvio para todo el mundo que el duque de Saint Aldric y el doctor Hastings son tan extremadamente parecidos que son hermanos de sangre.

			—Evie, no debes entrometerte en esto...

			—Tú fuiste buen amigo del viejo duque, ¿verdad?

			—Por supuesto, pero...

			¿Y no pudo él haberte pedido un favor, en algún momento de tu vida, cuando mi madre y tú temíais no poder concebir hijos? —en caso de que hubiera sido demasiado directa, engrasó la pregunta con mayor dulzura femenina—. Si lo pregunto es porque sé que la gente murmurará.

			—Nadie murmurará si Hastings se marcha, tal como ha prometido hacer —replicó su padre, terco. No había afirmado ni negado su hipótesis. Pero sus maneras evasivas eran en sí mismas una respuesta.

			—No sería justo para Sam que le obligaras a marchar de Londres solo por causa del duque —como tampoco sería justo para ella, añadió para sus adentros—. Si el extrañamiento que existe entre vosotros no se debe más que a tu miedo a contárselo, lo mejor que puedes hacer es superarlo. Dado que quiero a esos dos hombres, pretendo mantenerlos cerca de mí durante el mayor tiempo posible —sonrió de nuevo antes de presentarle un cebo al que sabía no podría resistirse—. Estoy convencida de que Saint Aldric acogerá encantado la noticia. Frecuentemente se ha referido a la carga que para él supone ser el único miembro superviviente de la familia. Y tú te ganarías sus favores diciéndole lo que tanto le gustaría escuchar.

			—Pero la revelación de la existencia de un hijo natural... —Thorne se interrumpió antes de llegar a confirmar la verdad—... si tal cosa fuera cierta... no cambiaría para nada el estatus del duque como único y legítimo heredero.

			—Pero cambiaría los sentimientos de su corazón —objetó Eve—. Conozco su espíritu: es generoso hasta decir basta. Desearía compartir su riqueza con el hijo de su mismo padre. Y al menos dejaría también de hacerle a Sam aquellas bromas sobre retarlo a duelo... Imagina su reacción si llegaran a enfrentarse por algún motivo y no descubriera la verdad hasta que uno de los dos hubiera resultado herido.

			—¿Por algún motivo, dices?

			Eve comprendió que había llegado demasiado lejos. Su padre había encontrado una brecha en su argumentación y la utilizaría para escapar.

			—Por favor, Evelyn, no te hagas la ingenua. Sabes perfectamente bien que esos dos no se enfrentarían más que por conseguir tus atenciones. Si ocurre algún accidente, la culpa será tuya, y no mía. Debes alejar a Hastings de aquí. Yo ya me había quedado tranquilo pensando que ese hombre era demasiado sensato como para albergar falsas esperanzas... de emparejarse contigo. Y tú tampoco deberías dárselas.

			—Yo no le estoy dando falsas esperanzas —no había nada falso en sus sentimientos. Después del rato que habían pasado en el jardín, aquellas esperanzas eran ciertamente muy reales. Como lo era su convicción sobre el origen de Sam—. Estoy intentando simplemente corregir una injusticia, antes de que pueda agravarse. Porque esa injusticia atañe a ambos hombres y no habla nada bien de ti.

			—Te estás entrometiendo en cosas que no comprendes —le dijo él, palmeándole la mano y tratándola como la chiquilla que todavía creía que era—. Si esta es la razón por la que has sido grosera con Saint Aldric dejándolo en el jardín, entonces lamento decepcionarte. Yo no tengo que decir nada sobre el asunto, porque no hay nada que decir.

			¿Había fracasado entonces en persuadirlo? Aquello sucedía tan raras veces que, por un instante, sospechó que podía estar equivocada. Quizá no hubiera ningún secreto que revelar.

			—Padre...

			—¡Vete! —señaló el jardín con un dedo, recuperado el control de la situación—. Y despacha fuera de aquí al doctor Hastings antes de que el duque se canse de su compañía. No tengo intención alguna de ayudarte a salir del enredo en el que tú misma te estás metiendo. Esta conversación ha terminado y no se repetirá. Y ahora vete —apretó los labios en una fina línea, como para demostrarle que no dejaría escapar una palabra más mientras no cumpliera con sus obligaciones para con él, para con la sociedad y para con el duque.

			Pero eran los obligaciones para con Sam las que estaba descuidando. Y si su padre no se ocupaba de ellas, alguien debería hacerlo. En caso contrario, él volvería a embarcarse y saldría de su vida para siempre.

			—Muy bien, entonces. Iré a atender a Saint Aldric. Pero te equivocas en todo lo demás, padre. Volveremos a hablar de esto y, la próxima vez, tú mismo les contarás la verdad.

			Lo aguijonearía noche y día, si era necesario. Pero se saldría con la suya, y Sam terminaría conociendo a su hermano.

			 

			 

			En ausencia de Evelyn, un incómodo silencio se había abatido entre los dos hombres. No era de sorprender. Sam rara vez tenía motivos para dirigirse a alguien de tan alto rango y carecía de derecho a iniciar una conversación. El duque, por su parte, no tenía razón alguna para hablar con él. Con lo cual quedaron ambos mirando la gatita en el banco, hasta que el animalito se acercó demasiado al borde y cayó al césped. Una vez allí, se alejó para acechar a los grillos que encontraba y lanzarse sobre ellos.

			Para entonces no quedó ni siquiera una excusa para el silencio. Parecía que Saint Aldric no estaba cómodo, porque lo miró como buscando un tema de conversación. Finalmente dijo:

			—Evelyn me comentó que habíais estudiado en Escocia y que después os habíais embarcado.

			—Así es, Excelencia —Sam se removió incómodo, juntando las manos detrás de la espalda.

			—La marina es una elección poco habitual para un hombre tan cultivado. Pero no puedo censurar vuestro espíritu aventurero.

			Sam se sintió tentado de recordarle que no le había pedido su opinión, pero solo tenía un motivo para que le desagradara aquel hombre y ninguno para ser grosero con él. El excesivo cariño que profesara a Evie no era disculpa para faltarle al respeto a un duque.

			—La marina es una manera económica de ver mundo —admitió—. Y la parte que me tocó de los botines de los barcos enemigos me compensó de los honorarios que dejé de ganar en tierra —sabía que aquello no era nada comparado con los emolumentos de un duque, pero a él le había resultado más que satisfactorio.

			El duque sonrió aprobador.

			—El capitán del Matilda era ambicioso.

			Era cierto, pero Saint Aldric lo había dicho como si ya lo supiera y estuviera informado. ¿Se habría molestado en descubrirlo, o se lo habría revelado Eve?

			—Muy ambicioso, efectivamente, Excelencia —había ganado lo suficiente para retirarse del mar, comprarse una casa y fundar una familia, si hubiera sido su deseo.

			—Vuestro historial es admirable —continuó el duque—. A excepción de un breve flirteo con la iglesia de Roma, mientras estuvisteis en España.

			Así que también había leído su historial. Y la nota de advertencia puesta allí por el capitán, sobre el tiempo que había pasado conversado con los sacerdotes católicos.

			—Fue pura curiosidad. Nada más.

			Y el deseo de encontrar una cura para su aflicción espiritual, o al menos la absolución de un clérigo obligado por su voto al secreto de confesión. Al final, el sacerdote lo había mirado con tanta piedad como disgusto y le había entregado un rosario mientras recitaba una oración, casi con la misma facilidad con que él recetaba una píldora.

			No le había servido de nada.

			—Es extraño que os hayáis tomado tanto interés por mis intereses —Sam se permitió aquella observación hecha con tono inocente. Le disgustaba que aquel desconocido hubiera estado husmeando en su vida—. No pretendo incluir a Evelyn en ellos, si es eso lo que teméis.

			—En absoluto, señor —se apresuró a replicar el duque—. Simplemente deseaba conoceros mejor.

			—En ese caso no tendréis que esforzaros más. Soy lo que tenéis delante, ni más ni menos. En el futuro, si tenéis alguna pregunta que hacerme, hacedla directamente y os contestaré sinceramente y con la mejor de las disposiciones. Por el bien de Evelyn, al menos.

			Se preguntó si el hecho de haber mencionado a Evelyn habría atenuado un poco la rudeza de sus palabras.

			—Entiendo —dijo el duque.

			—¿Seguro que lo entendéis? —inquirió Sam, demasiado cansado del juego al que estaban jugando para continuar con disimulos—. Podría jurároslo por lo más sagrado. Semejante juramento no podría reforzar más mi anhelo por el continuado bienestar de Eve. Pese a lo que podáis sospechar, yo solamente quiero lo mejor para ella —y admitió, aunque de mala gana—: Si lo que he oído es cierto, está a punto de hacer una boda muy afortunada.

			En vez de responder, el duque se limitó a encogerse de hombros. Una respuesta extraña y algo infantil en un hombre tan confiado.

			—Tengo puestas mis esperanzas en ello, sí. Pero eso es cosa de la dama, ¿no?

			—Yo le deseo lo mejor —agregó Sam—. Eve se merece lo mejor que la vida pueda ofrecerle. Y yo no tengo razón alguna para pensar que ella vaya a rechazaros.

			El duque se lo quedó mirando fijamente durante unos segundos, como intentando decidir si debía creerle o no. Finalmente respondió:

			—Me alegro de oíros decir eso. Si llego a convertirme en el futuro esposo que predecís, haré todo lo posible para hacerme merecedor de ella.

			Aquello hizo que Sam replicara con una mirada igualmente escrutadora. El comportamiento del duque parecía indicar que buscaba de algún modo su aprobación. No la necesitaba.

			El silencio volvió a abatirse sobre ellos. Esa vez fue más denso, como el extenuado descanso de dos hombres que acabaran de enfrentarse en duelo y estuvieran recuperando el resuello.

			Hasta que en medio de aquel silencio, apareció Eve. Como si no hubiera estado presente entre ambos durante todo el tiempo, pensó Sam con una sonrisa irónica.

			Ella también sonreía, totalmente inconsciente del rumbo que había tomado la conversación.

			—Ya estoy aquí —anunció—. Espero que mi ausencia os haya dado a ambos la oportunidad de conoceros mejor.

			—Apenas has estado ausente diez minutos, Evelyn —le recordó el duque—. Es poco tiempo para establecer una relación duradera.

			—Pero habéis estado hablando —replicó—. ¿Habéis visto confirmado todo lo que os había dicho de Sam?

			Aquello hizo que Sam se preguntara por lo que ella le habría contado de él.

			—Nunca dudé de tu descripción, pero... sí —contestó Saint Aldric.

			—¿Le contasteis entonces aquello de lo que estuvimos hablando?

			—¿Yo convertido en tema de conversación? –los interrumpió Sam. No le gustaba que hablaran de él en tercera persona. Resultaba casi tan irritante como ser objeto de una investigación.

			—Simplemente le dejé claro a Saint Aldric que tu carrera me preocupaba —le explicó Evie mientras se sentaba entre los dos, en el espacio que la gatita había ocupado antes. Estiró una mano y tomó la de Sam—. Has estado mucho tiempo fuera. Te he echado de menos. Y no me digas que la marina no es peligrosa. Incluso con Napoleón derrotado, por fuerza tiene que serlo. Hay tormentas y piratas, y habrías podido sufrir todo tipo de accidentes. Supón que hubieras caído enfermo. ¿Quién habría curado al médico?

			—Evie... —en ese momento lo estaba mimando delante del duque. La vergüenza se añadía así a las demás incomodidades que ya le había causado.

			—Y me pregunté si podría hacer algo para persuadirte de que te quedaras en tierra.

			—¿No me consideras capaz de decidir eso por mí mismo? —le preguntó él con la mayor dulzura posible.

			—Eso fue lo que le dije yo —intervino Saint Aldric, suspirando—. Pero no quiso escucharme.

			Por un instante tuvo la sensación de que eran como dos hermanos de armas enfrentados a un enemigo tan pugnaz como Bonaparte, reflexionó Sam. Pero habiendo luchado contra el uno y conocido a la otra, sabía a ciencia cierta que Evie era más tozuda que todo el ejército francés.

			—Estoy cansado de la gente que ignora mis cartas y desestima mis temores —dijo Eve, entrecerrando los ojos y apretando la mandíbula—. Samuel Hastings, estás arriesgando tu vida en el mar y no hay razón alguna para que sigas haciéndolo. He estado terriblemente preocupada esperando tu regreso. Una posición en tierra será mucho más segura. Tenemos que conseguirte algo.

			Sam inspiró profundamente antes de hablar, esforzándose por conservar la paciencia.

			—Como te dije antes, prefiero hacerlo a mi manera. Los primeros años de mi vida los pasé en deuda con tu padre, y eso ya me resultó bastante difícil —más difícil de lo que ella nunca podría imaginarse, añadió para sus adentros—. La deuda de gratitud en la que incurrí con él es algo que no podré pagar nunca.

			—No necesitarás mostrarte agradecido por un trabajo —le espetó ella—. Estoy segura de que tienes talento suficiente para merecer esta posición. No es más que una oportunidad. Demostrarás tu valía con tus servicios. Ya he hablado con Saint Aldric y está de acuerdo —lanzó al duque una mirada de advertencia, como diciéndole que esperaba por su bien que no la contradijera. Esbozó luego la clase de sonrisa a la que ningún hombre podría resistirse y tomó la mano del duque, apretándosela de la misma forma que había hecho con la de Sam—. Todo arreglado, pues. Vendrás a Aldricshire con nosotros y ejercerás de médico personal de Michael.

			Por un momento, la furia lo dejó paralizado. Cualquier médico de Inglaterra habría saltado de alegría ante una oportunidad semejante. Saint Aldric era joven y fuerte, y poseía un carácter bondadoso y apacible que hablaba de una larga y agradable carrera a su servicio. Significaría para él una vida regalada y la oportunidad de fundar una familia en un ambiente de lujo.

			Siempre y cuando estuviera dispuesto a mantener al marido de Evelyn sano y fuerte. Quizá necesitaría también atenderla a ella, que quedaría encinta de otro hombre, y asistir con gesto aprobador al crecimiento de su familia. En ese momento Evie estaba tomando a cada uno de la mano, mirándolos como si fuera perfectamente posible que los tres se convirtieran en una feliz familia.

			—No —no se molestó en disimular su disgusto mientras liberaba la mano y se levantaba—. Me pides demasiado, Evie —miró al hombre que estaba sentado a su lado, intentando mantener una helada cortesía. Sabía ahora que aquel proyecto nada tenía que ver con el duque, pero explicaba su grosero interrogatorio de unos minutos antes. Probablemente temía que Sam fuera de la clase de hombres que se aprovecharían de la bondad de Evie en su propio beneficio—. Me disculpo con vos, Excelencia, pero respetuosamente debo declinar la oferta.

			Quizá Saint Aldric pudiera explicárselo a ella. Porque el hombre debía de haber adivinado sus sentimientos, si Thorne no le había explicado ya la situación.

			Miró a Evie, cuyos bellos ojos estaban empezando a llenarse de lágrimas, y empezó a retroceder hacia la casa.

			—Debo irme ahora. Ya hace rato que tenía intención de hacerlo. Tú me persuadiste para que me demorara. Pero no debí haberte hecho caso.

			«No nos dejes caer en la tentación...». Las palabras de la oración del sacerdote católico resonaron en su mente.

			Pero aquellas palabras no le ofrecieron protección alguna contra la afligida expresión de Evelyn.

			Sabía que si Evie decía algo más, su voluntad flaquearía. Le enjugaría aquellas lágrimas y le diría que sí a todo con tan de volver a verla sonreír. Y esa misma noche habría estado durmiendo en su casa, a escasos metros de su dormitorio.

			—No puedo — «no debo», se dijo—. Ni un momento más. Que tengáis un buen día, lady Evelyn. Lo mismo os deseo a vos. Excelencia. Adiós.
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